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Indios, blancos y perros

Diego Villar

Abstract. - This paper intends to track the naming criteria
for dogs among the Chañé. Links between onomastics and
diverse cultural contexts are thus analysed, such as the dai
ly treatment and attitudes towards dogs, mythic symbolism,
etymology, human names, names of domestic pets, and taxo
nomic classification. In a comparative perspective, meaningful
relationships are also verified with the dynamics of ethnic
relationships and mythologies of Chaco ethnic groups. [Chañé,
Chiriguano, Arawak, Tupi-Guarani, Chaco, dog, pets, myth,
interethnic relationships]
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Toy et Argo, canibus viatorum

“Son tan flacos que parecen arpas”. Con estas pa
labras, el fraile Bemardino de Niño caracterizaba
hace poco menos de un siglo a los perros de los
chañé y los chiriguano (1912: 250). Erland Nor-
denskiold, pocos años más tarde, escribió que no
pudo encontrar en toda la Chiriguanía un perro que
igualara al suyo en porte o en tamaño (2001; 67).
Todavía hoy los perros chañé confirman la des
cripción somera pero inapelable del franciscano
Doménico Del Campana: hocico aguzado, orejas
en punta, pelo raso, tamaño pequeño (1902: 99). 1
Todo parece indicar que, tal como sucede en el
resto del Gran Chaco, es casi imposible rescatar
alguna impresión favorable sobre los perros en la
literatura etnográfica.

Existen razones históricas para entremezclar da
tos sobre los chañé y los chiriguano. Desde los
siglos XV y XVI los chañé, de origen arawak, se

asentaron entre las laderas orientales de los Andes
y la frontera occidental del Gran Chaco. Allí fue
ron posteriormente conquistados por bandas mi
grantes de guerreros tupí-guaraní, y de la unión
y el mestizaje entre ambas sociedades nació el
grupo que la literatura conoce como “chiriguano”.
Sin embargo en ciertas zonas, como el Izozog
boliviano o las riberas del río Itiyuro en el noroeste

argentino, algunas parcialidades chañé alcanzaron
a mantener cierta independencia política y cultural,
más allá de haber adoptado la lengua y buena parte
de la cultura guaraní (Combés y Villar 2004). Este
hecho no impide que la bibliografía sobre grupos
como los ava-chiriguano, los tapii-izoceños, los
simba ó los mismos tapiete constituya una referen
cia casi obligatoria a la hora de estudiar cualquier
aspecto de la vida social de los chañé. ,

En 1902 Del Campana, además de describir los
perros chiriguano para la posteridad, sugirió tími
damente una hipótesis que no merece el olvido.
Para comprender los nombres de los perros es
preciso considerar el funcionamiento del sistema
onomástico como una totalidad. Determinados he

chos no pueden considerarse aisladamente, sino
que deben ser puestos en relación con otros del
mismo orden; y, en esta perspectiva, es probable
que los nombres personales y los nombres de
las mascotas obedezcan a una misma lógica (Del
Campana 1902: 99). El franciscano tiene el mérito
de haberse adelantado en más de medio siglo a

1 Quien crea que una imagen vale más que mil palabras sólo
debe echar un vistazo a las fotografías de perros tomadas
por la expedición alemana al Chaco a principios del siglo
XX (Krieg 1934).


